
los más grandes desafíos con que el S 

omo expresión singular 

la verdad; siendo así, 



un mundo donde los medios de comunicación 

conedados con la alteridad están muy presentes. Pero, como decíamos 

S manifestaciones de nuestra diversidad. 
los párrafos que siguen a continuació 

cusión sino proponiendo algunas demarcaciones temáticas referentes al «otro». 
Igualmente exantináremos algunos de los mecanismos utilizados psicológica y 
cornportalmente para la relación con el «otro» y con la alteridad misma. 

. .  1 > - 
,.& - .." I 



7 Denis CharbiixCondenados a viver juntos», en Claude Sahek ~:toienxn&. Porto Alegre (Brasil), 
* ~ ~ M B c I i t o f i s ,  1991. 1 , , 

8 CIaude Sahel: A foleranciu (prefacio). 
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realmente despojados de su humanidad, 
centración, donde las condiciones de vida eran tan indignas que los que allí es- 
tuvieron no pudieron por menos que describirlas de «inhumanas».g La deshu- 
manización del «otro» hace que «nosotros» nos sintamos más humanos que 
aquellos seres que, de tan inferiores, deben ser controlados, o explotados, o in- 
cluso exterminados. Sea como fuere, la deshumanización y, más adelante, la 
demonización, extirpan de los perpetuadores de la violencia deshumanizante 
todo el sentimiento de culpabilidad por sus actos. 

El tráfico negrero y la esclavitud africana en las Américas se basaba en este 
proceso de explotación del «otro» por medio de extraerle sus características de 
humanidad; por ejemplo, el transporte mismo de los africanos para las tierras 
del nuevo mundo se daba de manera que los individuos perdían su individua- 
lidad, se tornaban piezas, eran «cosificad~s».~~ Como cosas, podía hacerse con 
ellos lo que se quisiera. 

Las agresiones que 
este principio de destruir la humanidad y la dignidad del «otro», puesto que 
los cuerpos ya no les pertenecen, son del agresor." 

La mujer, históricamente, ha sido considerada bien objeto sexual que el 
hombre posee, lo que justificaba los abusos sexuales, violaciones, etc ... bien ob- 
jeto maternal puesto al servicio de la perpetuación del linaje, del apellido pa- 
triarcal, para lo cual estaba oblig 
SU o deseo. :+>" ?'':L. 

El sentimiento de culpaljilida 
ción, estará ausente. 

El proceso de demonización va aún más allá e implica no sólamente la cosi- 
ficación del «otro» sino su destrucción física. En esos casos el «otro» se nos apa- 
rece como un mero no-humano, pero como un peligro. El hecho de que exista 
es una amenaza. Los componentes paranoides están más visibles en este tipo 
de construcción del enemigo que en la deshumanización. Aquí, el «otro» no 
está para que lo utilicemos sino para que lo destruyamos. 

La historia del complot judío, tan querida por los nazis, está en esta catego- 
ría socio-paranoide. Resulta evidente que habían razones obvias, desde el 
punto de vista económico-político, para que los judíos fuesen utilizados como 
enemigos, y su fuerte presencia en la sociedad alemana les convertía en un 
blanco perfecto para las fantásticas proyecciones paranoides del poder nazi. 

Y ¿Alguien toaavía lo duda? 
10 Durante los años de la dictadura militar en Brasil, la telesene «Esnava Isauran, que fue exparta- 

da para diversos países, y que se basaba en una obra homónima de la literatura brasiieña, fue 
censurada por los mecanismos oficiales y la palabra «esclavo» no podía constar en los diálogos, 
ya que podría suscitar sentimientos de opresión en un  .+-*% país w - llamado no-racista: La palabra 
«pieza» ocupó entonces muchos delos diálogos ... 2 ~ ~ ~ C ~ ~ S $ , i  %-te:, 

t.;Tc-A :Y:.$,.$;Qi;* 
11 Eduardo Galeano: Mujeres. Madrid, Alianza Editorial, 19%-@kteh.libr6 aporta interesantes ejem- 

plos sobre este punto). 



12 Susan Grifffn: Pornography and Silence. ~ondon, The Wqmen's Press;l981. 
13 M ~ d o  Santos Laffitte: Alteridade, a constru@o do inimigo. Curitiba (Brasil), Idi 
14 Benedict Anderson: ImaPined Communities. New York: Pérso. 1992. . ' ' 



los mapas del siglo XX, es mucho más que una casualidad. 

puede ser localizada 

tanto, coincidencia que, a medida que las mujeres van ganando espacio 

Del mismo modo, la inteligencia era, es, un don exclusivo de loS v 

ejemplo, están siendo ocupadas por alumnado tanto femenino como masculin 
y los yarones bellos comienzan a aparecer en las portadas de las revistas y 
tener el protagonismo de los anuncios televisivos -eso sí, todavía Wdament 

e las diferencias 
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de producción, los valores univ~rsales y el poder. Al sur-cuerpo le cabe 
ria prima (energía-pasión-maferhidad) que siendo exportada al norte 
vuelta como producto acabado y listo para consumo; que S 

$ petúaal hombre -varón- como especie animal superior. 
En esa esquizofrénica percepción del mundo y de 1 

aquello que viene del sur es exótico y puede ser cons 
manera políticamente correcta; todo aquello que aportan las mujeres puede ser 
tolerado siempre y cuando no alcancen los lÍmítes de la responsabilidad públi- 
ca y el poder. Además, el sur-cuerpo es erótico y abundan las mitologías sobr 
las pasiones en aquella tierra lejana o en aquellos cuerpos, cercanos y familia 
res, donde la razón no es reina. 

Cuando se habla de música étnica, moda étnica, frutas exóticas, cosas qu 
vienen del otro lado del mundo (?), aunque se crea que este hablar ayuda a l 
integración de las gentes y disminuye los prejuicios, lo que ocme es que se f a  
talece la visión del «otro» como la pobre e ignorante gente del sur. Cuando s 
habla de la sensibilidad femenina, de los dones naturales para criar, cuidar 
educar, del deseo cuasi exclusivo de las mujeres de recibir placer, atenciones 
ternura, de la necesidad de ser madre para sentirse plena, se está fortaleciend 
la visión del «otro-otra» circunscrito al espacio de 10 doméstico, de lo cotidian( 
de cuerpo reproductor incapacitado para crear (producir) con la cabeza -la 
mujeres pro-crean, no crean. Los estereotipos es th  basados en la ign~Fancii 
pero también desempeñan un papel importante para el mantenimiento de b 
relaciones de poder verticales de explotación. Los'mitos de las hazañas d e s  
del «otro. del sur," que es visto como epresentante de gente d e n t e  o sscinal- 
mente más agraciada por la naturaleza, repite la idea de @e el fiambre, el 
«otro» como género diferenciado, allí, en el sur, también es cuerpo y no puede 
ser cabeza, no puede pensar, no puede decidir su propio desono, a s idhdo-  
les, de este modo, desde el norte, con la estereotipia hecha sobre la &ujer y la 
f e k d a d :  cuerpos para ser domados, sometidos, que no pueden razonqni 
p~~ducir ,  aunque sean bellos y fértiles. (Si bien es verdad que el ser masdino 
del sur comparte los criterios de feminidad con sus iguales deJ. norb).-Ese 
<<otro)> exótico-erótico será, siempre la manifestaciún de la pioYecdi$n de fanta- 
siaswy,nqcesidades que no son lag suyas. Irónicamente qs &uy f4ci.l a&.tai: UM 

puto-imagen que este de acuerdo con 19 expectativa que p&yiene del m e .  
Así, de la-asma manera que la mujer acepta y perpetúalaimagen queha ella se 
le impone,.el :l«o,tro» exótico,igual pueqe hacerlo y dqacuerdo con-el es-tipo 
comport~se. . * % ,  

Otro aspecto de la estereotipia y de las fantasías semiales atribuidas al «otro- 
otra» son los mecanismos de control social que se encuentran una actividad 

18 YO, como ciudadano de un país del sur, ya he escuchado en muchas ocasiones tales estereotipos 
en conversaciones con ciudadanos del así llamado primer mundo. 



solverle, está implicado en todas las relaciones con la alteridad.19 Hablar sobre 

intolerancia a los supuestos placeres (¿prohibidos?) del «otro-otra» está basada 
en la dificultad de aceptar la idea de la identidad individual. Imaginar que 
«otro-otra» hace cosas inconfesables-es utilizarlo de nuevo como pantalla pa 
las necesidades no resueltas. Percibir al «otro-otr~>> como exótico-erótico impli 

Sea como fuere, el «otro-otra» exótico-erótico sirve para 
naturaleza estén proyectadas hacia afuera y no molesten 1 
de un pensar patriarcal y basado en el control de la vid 

está en la negación de la misma, 
mizar para así mejor controlar 
veces está con la idea de la ma 
que haya m a  pe~cepcih. sobre 
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cho a la diferencia y a los derechos humanos comunes, 
tienen ese viejo funcionamiento de poder centralizado. 
nes (sea el estado, la universidad, la empresa, las ONGt etcQ ns 
sus propias dificultades internas, van seguramente a echar sobre 
e incluso buscar en ese «otro-otra», SUS amarguras y fmstrachna, 
al «otro-otra» la razón de sus faltas. 

Por tanto, serán los grupos más circunstancialm 
serán elegidos como «otros»: las minorías étnicas y 
homosexuales, y todo aquel que no esté en posición de p 
queda del respeto y la tolerancia sea cuestión de crecímie 
cesario que hayan mecanismos sociales y legales que protejan a k 
pueda servir de blanco para las manifestaciones de violencia. 

Así pues, si por un lado la alteridad y la diversidad deben SS 
por otro hay que tener en cuenta una idea (y un ideal) de identidad 
mana, de derechos y responsabilidades comunes, de comuni&ón &cid& & 
participación horizontal. Y eso implica que valores de irniverdidad 
jados junto con la idea de la alteridad, de la diversidad. Altedad y 
dad no son antónimos. De hecho, se complementan dentro de nina 6ptka akam- 
crá t i~a .~~ 

Seguro que para que el «otro-otra» pueda ser legitimado cono htdaxzuEa 
y pueda manifestar su alteridad, es preciso que cuestiones oomo d m b  
democracia estén en la mesa. La existencia del «oá-o-otran como 
con todo lo que eso implica, no puede existir en la miseria, en la 
en el autoritarismo. Las relaciones verticales de poder haráni 
otra» un blanco para las proyecciones de Ios intolerantes y 
diendo que haya un diálogo entre las gentes, las culturas y 10s secos. Ese di%& 
go es fundamental para que podamos pensar en un futuro p&m -Gm 

democrático y que nos incluya a todos y a todas, nosotros y nmbm 

22 Jody Jensm y Miszlivetz Pernc (eds.): Paradoxes oftmnsitum. Ceombahdy, 1'943. 




